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6. Martín Buber

Se puede encontrar una solución a los problemas del hombre, de la humanidad sise toma al hombre en su dimensión de hombre. Quién es capaz de dar una respuesta porencima de las naciones y pueblos?

La biografía espiritual de Martín Buber puede ser dividida en dos partes. La pri-
mera, la etapa mística - Jasídica y la segunda, la dialogal o del encuentro.

Las tendencias filosóficas e intelectuales de su tiempo tenían un gran influjo
sobre Buber, mas es el Jasidismo que va a tener una influencia decisiva sobre él.

Luego de años de intensos esfuerzos, logró Buber liberar la imagen del Jasidis-
mo de la incomprensión y de la hostilidad. No trató el tema como erudito objetivo
que analiza y presenta los hechos con total indiferencia, sino que se hallaba entregado
a un continuo diálogo con los maestros y dirigentes jasídicos, sobre los cuales es=
cribía y así sintió y descubrió que ellos le hablaban. A través de ese diálogo supo ex-
presar lo que era la esencia del carácter judío de los tiempos modernos. Concentró
todo ese saber, especialmente en el libro "La Luz Escondida" cuyo lema habla de por
sí:

"La Luz que creó Dios en el primer día -
El hombre la contempla desde el principio hasta el fin de los tiempos.
Dado que Dios observó a la generación del diluvio y a la generación de la
Torre de Babel,

y vió que sus acciones son malas, fue y la escondió de ellos. Y para quién
la escondió?
Para los Justos que aparecerán en el futuro.

Preguntaron los Jasidim: Donde la escondió?

Contestaron: En la Torah

Preguntaron: Entonces, no es posible acaso que no encuentren los Justos, algo
de esta luz escondida cuando ellos estudian la Torah?

Contestaron: Encontrar encontrarán

Preguntaron: Entonces, que es lo que harán los Justos cuando encontrarán algo
de la luz escondida en la Torah?

Contestaron: La harán descubrir en su manera de vivir, en sus acciones, en sus
actos.  



 

 

El Jasidismo, hasta

entonces el último gran mo-

vimiento religioso renova-

dor dentro del Judaísmo,

era poco conocido, además

se lo consideraba con des-

precio y muchos lo consi-

deraban una superstición

que obstruía el sendero

del progreso.

Los conceptos de la

autorenovación interior

diaria del hombre hacen en-

trever a Buber que la esen-

cia del Judaísmo podría

hallarse en el Jasidismo.

En sus actos cumple el hom-

bre con la responsabilidad

que corresponde al fragmen-

to del mundo a él confia-

do. Es posible establecer

una relación viviente con

todas las cosas;

El Jasidismo del si-

glo XVIII no ha dejado un

sistema teórico analizado,

explicado y detallado, si-

no que nos ha legado cente-
mas, miles de cuentos, a-

nécdotas, aforismos, pará-

bolas, diálogos entre los

"maestros" y sus "discípu-

lost.

Es en este mar de li-

teratura popular que se ha

de encontrar el mundo espi-

ritual, la concepción del

-

mundo de los Jasidim. La palabra era para ellos uno

entre los muchos conductos de la expresión de valores

en la vida. Los símobolos, los actos, la experiencia,

la intuición, la vida misma, cuenta y transmite tan-

to o mucho más que las meras palabras sobre esa luz

escondida en el seno de las cosas, de los hombres, del

mundos

El ser humano está en el Centro de la creación

y|él es el único capaz de descubrir la luz divina que

encuentra escondida en las cápsulas. Su misión es tra-

tar de sacar a la luz esta luz, estos destellos.

Solamente ciertos actos son capaces de sacar esta

luz escondida fuera de sus cáscaras. El amor, el amor

al prójimo, la buena acción, la humildad, la amistad,

Mas toda acción debe ser realizada con integridad pa-

ra que sea verdadera y solamente las acciones verdade-

ras son capaces de sacar a flote la luz divina. Por

ello la insistencia en las intenciones.

El Canto, la alegría, el éxtasis, la integridad

plena, ser verdaderos en nuestro sentir, en nuestros

actos La abnegación, el sacrificio, ta oración, La

plegaria, la piedad. La relación, el acercamiento, el

encuentro. Cada hombre que encuentro, cada objeto, es-

pera a que establezca con él una relación. Todo se con

vierte en una realidad "viviente" mediante el descubri

miento de su destello de luz divinas

"La vida real es encuentro".

cuento",

"Toda vida es un en-

El Jasidismo, que es la consumación del Judaísmo

en la diáspora, no establece distinciones entre lo

santo y lo secular, entre lo sagrado y lo profano. To-

da vivencia se convierte en un sacramento. No reconoce

a lo profano como el dominio de la realidad con dere-

cho propio, Profano, designa solamente lo que aún no L ha sido santificado. Lo físico, lo animal, lo viviente, 3 



 

 

esperan ser santificados. No hay dos dominios, el del espí- .
ritu y el de la naturaleza,sino la unidad de la vida, la sínte-
sis de la materia y del espíritu, la unidad y la unicidad
de todo lo existente.

Es entre otras, una relación estrecha entre discípulo
y maestro, al mismo nivel. Buscar en común las respuestas
a las preguntas. Es la única manera profunda de transmitir
Valores.

Lo principal es que el individuo se encuentre a sí mis-
‎חס. Libérate y sal de tí mismo, en la conversación, en el

susurro, mas también en el gritos.

Toda cosa existente es un milagro y la misión del hom-
bre es descubrirlo en cada cosa. El hombre debe estar aten-
to a lo que ocurre en su alrededor, escuchar las voces de
la naturaleza.

Hay una diáspora exterior y hay una diáspora del cora-
zón. Está el Faraón responsable de la esclavitud en Egipto
y está el Faraón que se alberga dentro del corazón humano

y lo esclaviza. El glorioso templo de la antigiedad puede

ser reemplazado por el templo dentro de uno mismo.

El hombre encierra en su interior al mundo entero, y
en él se refleja la historia de la humanidad.

Hay que liberarse de la tristeza ydel abatimiento, una
de las manifestaciones del Satán, las tinieblas. Sólo la a-

legría logra que el yo se evada de sus fronteras, solo ella

puede ampliar el ámbito de la mente, tanto desde el punto

de vísta místico como desde el punto de vista humano. El Ju-

daísmo tiene que ser motivo de liberación y dde exaltación.

En vez de exigir, quiere guiar. Algunos ínfimos ejemplos

de cuentos, parábolas o aforismos nos darán la prueba de la

riqueza que contienen: 



 

"Cuando Rabí Noaj sucedió a su padre, Rabí Mordejai, en la Jefatura espiri-

tual, sus discípulos observaron que en muchos casos Rabí Noaj, no obraba como

su antecesor, y le interrogaron al respecto. UÚbro, respondió aquel, exactamente

como solía hacer mi padre. El no imitaba a nadie, yo tampoco".

"Así dijo Rabí de Kotzk: Todo en el mundo puede ser imitado, menos la ver-

dad. Porque la verdad que es imitación deja de ser verdad".

"Rabí Bunem escuchó el elogio de un hombre que amaba la soledad, y comentó:

A veces un hombre ama la soledad y se dirige al bosque para estar solo, pero

desde allí echa una mirada entre las ramas para ver si no hay alguien que lo

mira de lejos, admirado".

"Después de la muerte de Rabí Moshé, el de Kobrin, encontróse uno de sus

discípulos con Rabí Mendel, el de Kotzk. Qué era lo esencial para tu maestro? -

preguntó el Zadik. El discípulo recapacitó un momento y respondió: Lo que le

ocupaba en ese momento, eso era lo esencial".

"Cierta vez preguntaron a Rabí Abraham Jacob: - Dicen los sabios "No hay

nada que no tenga su lugar", de lo que se deduce, que cada persona tiene su lu-

gar. Como se explica que la gente encuentre a veces que su lugar le es estrecho?-

Es que cada cual ambiciona acaparar el lugar del prójimo - respondió el Rabí",

"Dijo Rab£ Janoj: - En eso reside, en realidad, la gravedad del cautiverio

de Israel en Egipto, en que los hijos de Israel aprendieron a soportarlo".

"Dijo Rabí Shlomó: - Si quieres alzar a un hombre hundido en el cenagal,

no creas que te será fácil quedarte arriba y extenderle la mano. Debes bajar tú

mismo a la ciénaga, tomarlo con tus manos fuertes y junto con él, azarte a ti

mismo hacia la luz".

"Poco antes de su muerte, dijo Rabí Zuria: - Si me llegaran a preguntar

por qué no he sido Moisés sabría que contestar. Pero si me preguntan por qué

no fui Zuria, no tendré que alegar".

"El Maguid de Kosnitz rezó: - Señor del Universo,si no hubieras de redimir

a los Judíos, redime a los goims, a los gentiles",

"El Rabí Levi Itzjak de Berditchev vió a un carrero envuelto en la estela

y tocado con las filacterias, que rezaba la oración matutina mientras engrasaba

las ruedas de su Carro.

 

  



señor de los cielos - exclamó con unción - contempla a ese
hombre, observa la piedad de tu pueblo. Hasta en el momento
en que engrasan las ruedas de sus Carros, no dejan de men-
cionar tu nombre".

Un día de Shabat, rindiéndose a la sinagoga para
festejar la fiesta del Schabat, se entrecruza con un
joven moderno, quien queriendo desafiar al Rabí, encien-
de un cigarillo. El Rabí se para y le dice: - Has olvi-
dado seguramente que hoy es Schabat? - No, Rabí, no he
olvidado.- Entonces ignoras seguramente que está prohi-
bido fumar en Schabat? - No Rabí, conozco las leyes.
Entonces el Rabí, observándolo, dirigiéndose a Dios di-
ce: - Has escuchado? Seguramente viola ciertos de tus
comandamientos, mas nadie sería capaz de sacarle una
mentira”.

"Cuando le dijeron a Rabí Mendel que Fulano era
más que Zutano, respondió:- Sí yo SOY YO) por ser yo,
y tó eres tú, por ser tú, entonces yo soy yo y tú eres
tú. Pero si yo soy yo porque tu eres tú, y tú eres tú
porque yo soy vo, pues ni yo soy yo ni tú eres tú.

Esta primera época de misticismo para Buber se destaca por sus
ansias de unidad con Dios. Escribió libros, encuestas, ensa-
yos de la mística Judía, Ehina, Alemana ya antes que
encontrara su camino al Jasidismo. Cuando descubrió el Jasi-
dismo reemplazó esta unidad por el encuentro entre el hombre
y Dios. Le preocupaba ya en el libro de Daniel el problema

de la relación, hombre con hombre, hombre con el mundo, hom-

bre con la cosa.

“..Qué es Misticismo? Por más que existen tantas definicio-

nes como escritores que trataron la materia, es imposible

salir del paso con una mera definición. Si por misticismo

entendemos una especie de unión directa o inmediata con Dios,

entonces el misticismo Judío mo existe. En los marcos de la

tradición judía no hay un concepto semejante. Pero si defi-

nimos al misticismo como un conocimiento, o una experiencia

de los asuntos divinos, entonces sí, existen diversas y va-

riadas formas de misticismo judío en todas sus versiones y

matices. Algo así ha venido existiendo por espacio de dos

mil años hasta nuestra épocas. El misticismo judío como fenó-    



  

meno histórico. Suponemos que existe una continuidad para nuestra historia. La comu-

nidad no puede en sí misma pasar por todas las experiencias revolucionarias que ca-

racterizan frecuentemente al misticismo. La experiencia mística primaria de los indi-

dividuos reverberará a través de la comunidad, sirviendo de inspiración a grupos ente-

ros de gente, a congregaciones íntegras. En la historia religiosa, períodos de crisis

tienden a conducir a aquellas inspiraciones y creatividad místicas que influencian

fuertemente a la comunidad. Todas las grandes revelaciones místicas en las religiones

monoteístas están asociadas a crisis. En el misticismo judío podemos destacar la im-

presionante contribución de los cabalistas de Safed, que constituyó, históricamente,
la respuesta del pueblo judío a su expulsión de España. Un tremendo cataclismo en

la vida de la Nación, cobró cuerpo dos o tres generaciones después de la expulsión.

Esa respuesta válida fue formulada en el lenguaje de la época, de un modo que poseía

una significación histórica para toda la nación, y no únicamente para esos dos o tres

cabalistas de Safed cuyos nombres están asociados a las primeras visiones.

Lo mismo es válido para el Jasidismo, que apareció también tiempo después de

una profunda crisis y no inmediatamente a continuación de ella. Aparentemente, lleva

un tiempo hasta que el impacto de la historia alcance esas profundidades creativas

de las cuales se elevan movimientos semejantes. Á veces transucrre un tiempo conside-

rable antes de que la reacción se haga evidente.

El tiempo presente parece estar maduro para una revelación mística, ya que, des-

pués de todo, ésta es una época de crisis. El presente parecería ser un momento excep-

cionalmente crucial: los judíos han vivido el holocausto nazi y han pasado por una

crisis que la palabra humana corriente es incapaz de describir.

Se dice que lo que requería generaciones o más aún en las épocas de nuestros

antepasados, necesita actualmente de un breve lapso debido al cambio registrado en

las condiciones. Pero hasta el presente mo se ha probado que las respuestas más pro-

fundas de los hombres hayan cambiado o se hayan tornado más rápidas. Por consiguiente,

no cabe sorprenderse de que hasta ahora no existan signo de una reacción, de una cla-

se ú otra, frente al profundo schock del holocausto.
y

El pasaje de la época mística, el de la unidad al de la época dialogal, el del

encuentro, será dado principalmente por la Jasidut y por algunas experiencias perso-

nales, una de las cuales parece haber sido decisiva. Cuenta Buber: "El recuerdo más

lejano es cuando tenía 4 años, residíamos en Viena. Mis padres se divorciaron y me

quedé sin hogar. Fuí a vivir a lo de mis abuelos paternos en Lewav (Lemberg), capital

de la región austríaca de Galitzias Un día me habían dejado en la compañía de una

niña mayor que yo de varios años y sin que yo le haya jamás hablado de mi madre, no 



obstante pareció compren-
derme, me dijo: No, ella
no regresará jamás. Recuer-
doma Sa lencia. M0 años des-
pués, yo comenzaría a com-
prenderlo como concernien=
te a todos los seres huma-
DOS Vi no solamente ami pex-
sona. Más tarde la palabra
"desencuentro" que me ha-
bía estado forjando, sig-
nificó para mí una cita frus-

treda entre dos.

Cuando, veinte años
después, soñaba que mi ma-
dre venía de lejos y abra-
zaba a mi mujer y a mis hi-
Os, Vono podia contemplar
Sus ojos, siempre asombro-
samente bellos, sin oír re-
sonar en mis oídos la pala-

bra "desencuentro". Todo

lo que aprendí posterior-

mente sobre el significado

del encuentro verdadero,

tiene su origen en aquél

momento com esta niña."

Buber hace una distin-

ción radical entre las dos

actitudes básicas de las

cuales el hombre es capaz,

las dos situaciones funda-

mentales en las que parti-

cipa, las dos dimensiones

en las cuales el hombre se

relaciona y se realiza. Las

describe como términos pri-
marios "Yo" 5 ‎יידו" y  ‎יםשי=ים!

 

  
 



 

    
 

Lo principal ‎חספפה Los componentes, simo

la relación entre los componentes, es decir,

la correlación.

Yo-Tú, designa una relación de persona a

persona, de sujeto a sujeto, una relación

de reciprocidad, de mutualidad, que compren-

de el encuentro mutuo.

Yo-Ello, designa la conexión de lo individual

con la cosa, de sujeto a objeto, expresando

alguna forma de utilización, dominación o

control

El Yo=Tú; es una relación par excelencia,

es en esta relación que el hombre puede par-

ticipar con todo un ser, de donde emerge la

verdadera y auténtica personalidad del in-

dividuo. Por intermedio del Tú que lo enfren-

ta, el hombre se convierte en Yo. El Tú me

llama y Yo respondo.

En la relación Yo-Tú, no hay ligar para la

pacividad, existe una reciprocidad tanto con

la naturaleza animada como con la inanimada

y aún con lo que él denomina “seres espiri-

tuales".

Otras dos experiencias vividas por Buber en

su infancia vendrán a esclarecer mejor sus defi-

niciones:

"Tan a menudo como podía hacerlo sin ser ob-

servado, acostumbraba escabullirme al establo

y acariciar suavemente el cuello de mi favorito,

un fornido caballo gris moteado. No era un delei-

te casual, sino un grande, ciertamente amistoso,

y al mismo tiempo profundamente excitante suce-

so... Cuando acariciaba las poderosas crines...

y sentía la vida bajo mí mano, era como si el

elemento de la vitalidad misma tocara mi piel,
algo que no era Vo, que ciertamente na me exa

afín, que era palpablemente el otro, no cualquier

otro, sino realmente el Otro; y con todo me per- 9  
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mitía aproximarme, se confiaba en mí, se colocaba elementalmente en la relación deYo a Tú conmigo

El caballo, aún cuando yo no había comenzado todavía a echarle la avena en elpesebre, levantaba muy dulcemente su masiva cabeza, las orejas contraídas, luegobufaba suavemente, cual conspirador que dá una señal pafa ser reconocido sólo porsu compañero conspirador; y yo estaba aprobado".

"Después de un paseo, iba con un bastón, no estaba cansado, no sentía necesidad
de apoyarme, pero cuando apoyé el bastón sobre el tronco del arbel, "sentí un contacto,el ser, entonces comprendí qué es el diáloge, porque la palabra del hombre es como 3el bastón".

La relación Yo=Tú con las cosas. Una cosa, un objeto, aparentemente inanimado,puede decirnos algo, se dirige hacia nosotros como un Tú, nos habla de cosas solamen-te comprensibles para nosotros. Un regalo hecho por una persona querida, especialmen-te cuando esta persona desaparece, un anillo, un amuleto, una foto. una flor, un zapato,
anteojos, un diente, una pipa, una trenza, Para todos son objetos, simples objetos, sinembargo para la persona determinada, representa algo más allá del objetos

Lo mismo un lugar donde hemos vivido en nuestra infancia o un lugar donde hemosvivido una experiencia extraordinaria, un gran momento. Una casa, una escuela, la
Universidad, una ciudad, un bosque, un río, un puente, un caminito, una pradera,

Una cosa, un objeto, en el momento' en que lo descubrimos se hace presente y vive,y su presencia se abre a nosotros y llena un determinado lugar. Un tren una sinagoga,las campanas de una iglesia, el ruido de una ciudad, el ambiente de un café, etc.
En el momento del encuentro con la cosa, el objeto, el "Ello" se convierte en el "Tó". 5Cuando descubrimos el objeto encontramos un lenguaje común con la cosa, hemos descu-
bierto su esencia, su Tú y desde ese momento cambian las relaciones.

No debe el hombre verse a sí mismo como vé al mundo, desde afuera, sino al con=trario, que trate de ver el mundo de la manera en que él se ve, desde el interior.Debe el hombre conocer este su mundo, este su interior, esta su forma de relacionarse
a sí mismo y a todo lo que le rodea. 

Lar relación "Yo-T1ú'" com la naturaleza.

La maturaleza tiene una determinada influencia en cada uno de nosotros. Su for-
ma de hablar está en la manera en que influencia a cada UNO. Á veces recibimos esta  



 A
influencia de buen grado, mas a veces contra nuestra volun=

tad. A veces buscamos su influencia y a veces queremos esca-

par de su influencia, a veces buscamos en ella consuelo, deshago,

bienestar, dicha; mas a veces encontramos tristeza, mal hu-

mor, cólera. Esta puede ser, el campo, la lluvia, el sol,

la lunas las estrellas, la tormenta, las montañas, el mar,

etc. En la naturaleza,cuando nos aislamos de todo lo demás

que nos aqueja, sentimos a veces como un contacto místico con ella,

nos amalgamamos, nos entrelazamos.

El descubrir el Tú en las cosas, en la naturaleza, en

el hombre, es abrirse uno mismo haciaçees la disposición de

constante apertura hacia lo que me rodea, es no pasar indi-

ferente en el mundo, frente a las cosas, no estar cerrado,

aislado en mí mismo.

El diálogo verdadero está en la apertura total, en el

encuentro, encuentro en las dos direcciones en forma simul-

tâánea, es la experiencia del encuentro, es la vivencia, vi-

vencia dinámica ya que exige apertura total, predisposición

total al encuentro. El encuentro es dado no sólo con las pa-

labras, sino a veces con el silencio, la mano en la mano, una

mirada, un suspiro, una lágrima, producen el encuentro, la

vivencia, el diálogo.

Las esferas de relación con el mundo son tres:

dee Nuestra vida con la naturaleza, en la cual la re-

leción se sostiene en el umbral de la palabra.

24 Nuestra vida con los hombres, donde la relación

toma forma de palabra.

dl Nuestra vida con los seres espirituales, donde la

relación si bien carece de la palabra, la produce.

Todo, desde la esencia ideal, hasta la cosa aparente-

mente mas trivial, puede dirigirse al hombre, puede hablar-

le, puede expresar un significado, ser una fuente de reve-

lación, convertirse en Tú. Aquel que se acerca a Una Cosa

con disposición, será encontrado por ella como un Tú viviente.  
Pero tales momentos llegan a su fin, la relación Yo-Tú, 



    

entre hombres, cosas y animales, apenas establecida se quiebra. El TÓ se convierteen Ello. Lo que fue una genuina relación se convierte en una mera "experiencia". Lo
que en un determinado momento es Tú de Una relación Yo-Tú, se convierte en Ello en
la próxima.

Esta alteración de nuestra situación, es una experiencia humana universal y afec-ta los sucesos entre los hombres en cada aspecto de su vida. La relación Yo-Tá, ne
dura más que un furtivo momento, infinito quizás, mas breve y corto, luego nos volve-mos a cerrar y para que se produzca de nuevo la relación Yo-Tú, debemos invertir de
nuevo toda nuestra disposición, todas nuestras energías. La realidad del encuentro,
del diálogo Yo=Tú, es una vivencia de dinámica constante, una vez adquirida no queda
para la eternidad, debe renovarse en cada momento.

La creación artística y la reflexión racional son una relación de los dos extre-
mos, una relación recíproca entre las ideas y el Creador. Las ideas no se encuentran
ni en las alturas arriba, ni en nosotros, ellas deambulan y se dirigen muy cerca
nuestro. La creación espiritual es la acción de la relación. La creación es el habla,
el diálogo. La relación es el ser elegido yiel elegi quntos. El pasivo y el activo
en un mismo tiempo.

51 espíritu no habita dentro del yo, sino que mas bien se coloca entre el Yo yel "Tú. El espíritu no se asemeja a la sangre que recorre nuestro cuerpo, sino el aireque sirve a nuestra respiración.

El amor no es un sentimiento subjetivo que anida en el corazón del hombre. El
hombre que ama penetra en la esencia del amor. Los sentimientos se forman en el inte-rior del ser humano, pero el ser humano mismo habita en el amor, El amor se encuentraEntrerel o y el Tás

El diálogo o la vida dialogal de hombre a hombre es el hecho fundamental de la
existencia humana. Es en el diálogo, ya sea silencioso o hablado, entre el Yo-Tú don-de la persone adquiere realmente vida humana.

Lo fundamental de la existencia humana, no es ni el individuo, ni el grupo, sino
la relación de un hombre con otro ú otros. Al principio está la relación. Toda vida
real es diálogo, es encuentro.

Cada Tú está condenado a retroceder al Ello, por la carencia del poder de rela-
ción, mismo en el amor la mutualidad se quiebra, está latente més no presente. El Tú
se transforma en un Ello, 



 

Hay un Tú que nunca se
convierte en Ello, el eter-

no Tú, Dios. Este Tú puede

ser encontrado mismo por el

hombre que no cree en Dios,

cuando entrega todo su ser

al dirigirse al Tú de su

vida, como a un Tú, como al-

go que exige su lealtad in-

condicional, un incondicio-

nal que no puede ser limi-

tado por otro. Este hombre,

mismo inconcientemente se

dirige a Dios.

Hay un Tú que está

eternamente presente y al

cual es posible dirigirse

en todo momento. Desde los

tiempos bíblicos, los hombres

de fe han gritado su angustia

porque Dios ha escondido su

rostro. Profetas y salmistas

que conocieron a Dios supie-

ron de la amarga experiencia

de estar separados de Dios,

sólos, con la angustia de un

corazón Vacio. Sin embargo,

Dies nunca ocultó su rostro,

siempre está presente. Somos

nosotros los que no estamos

siempre presentes. Nosotros

somos los que ocultamos nues-

tros rostros. Ejemplos de

Adam y Eva; Caín, Génesis

‎בווו

Dios está presente en

cada hora y en todo momento y

aquí, en cada relación; en tos

 

 

do diálogo y nos habla por su intermedio.

El encuentro con Dios no es algo aparte, sino

inherente a la viga cotidiana. La Vida, La relación

hacia cualquier cosa puede ser elevada hasta el pun-

to en que se convierte en una relación con lo divino.

Dios no nos encuentra en los acontecimientos extra-

ordinarios, sino en la vulgaridad de la vida diaria

como lo indica el Jasidismo. La revelación de Dios

al hombre, el encuentro divino-humano, no es un even-

to sobrenatural. Los signos que llevan la palabra

no son nada fuera de lo común, son hechos en el curso

del suceso normal. El mundo está continuamente pleno

de posibilidades para la revelación, el encuentro

del hombre con la presencia de Dios. Hablamos y nos

hablan, también es posible hablarle. El Alma del
Decálogo, ha de encontrarse en la palabra Tú. Dios se
dirige a cada individuo por intermedio del Tú. Dios

se revela como Tú,con más precisión, es este Tú el
que lo revela. Dios habla a cada hombre por intermedio
de la vida. El hombre le responde por el modo en
que Nate

  



El hombre no debe aislarse para encontrar a Dios,

no debe negar o rechazar el mundo para encontrar

a Dios como lo hizo Kieerkegaard. El mundo no es una

ilusión sino una realidad donde el mundo puede con-

Vertirse en revelación de Dios, es decir en un mundo

humano. Dios se realiza y revela más afectivamente en

una comunidad. Esto no es una mera asociación mecánica

de individuos aislados en búsqueda de sí mismos. Una

auténtica comunidad, es el lugar en el cual se realiza
lo divino en las relaciones vivientes, existenciales

de los hombres, es decir una comunidad esencialmente

humana. Esta es la exigencia central del Judaísmo de

acuerdo a Buber. Por ello creía que la nacionalidad

no podía ser un fin en sí mismo, mas la nacionalidad

de un hombre era el único medio por el cual una per-

sona o un pueblo podrían ser creadores. El judío

puede contribuir a la cultura y bienestar general

 
 

del mundo solo como miembro de una nación judía. Por tal razón, la vitalidad y cre-

atividad del espíritu judío sólo podrían ser renovados mediante el retorno a la

tierra natal de un importante número de judío.

- . . . e . . .

El renacimiento de una cultura judía, esta es la última meta del movimiento

Sionista y el de crear una comunidad en la cual se realiza lo divino en las rela-

ciones vivientes.

El gran filósofo Karl Jasper quien ¡fue influenciado por la filosofía dialogal de

Martín Buber, em su libro "La Filosofía" escribe: "Pero yo solo existo en companía

del prójimo; solo no soy nada... Unicamente en la comunicación se realiza cualquier 9

otra verdad; en ella sólo, soy yo mismo, no limitándome a vivir, sino llenando de

plenitud la vidas... El origen de la filosofía está, pues, realmente en la admiración,

en la duda, en la experiencia de las situaciones límites, pero, en último término

y encerrando en sí todo esto, en la voluntad de la comunicación propiamente tal.

Así se muestra desde un principio ya en el hecho de que toda filosofía impul-

sa a la comunicación, se expresa, quisiera ser oída, en el hecho de

es la coparticipación misma y ésta es indisoluble del ser verdad...

la comunicación se alcanza el fin de la filosofía, en el que está fundado en últi-

mo término el sentido de todos los fines: el interiorizarse del ser,

del amor, la plenitud del reposo".

que su esencia

Unicamente en la claridad 



 

Llegó el camino de la fe haciendo una trayectoria mucho más larga que su amigo Franz Rosengweig y

encontró que hay muchas maneras de acercarse a Dios y de servirle. Tuvo grandes debates sobre la esencia

de la religión y de sus funciones y entrevió diferencias entre religiosidad y religión:

ARAME ISTO O SBD ARD

Es el sentimiento del hombre que se renueva eternamente, que aparece en el mundo

en forma renovada, conservando una forma, una expresión. Es el sentimiento del asombro y de la admiración

que hay en el hombre en relación a que, por encima de su temporalidad y dependencia, existe algo infinito

que irrumpe y se desborda en su interior. El anhelo del alma del hombre es estar en relación viviente con

este absoluto y su voluntad es realizarlo y llegar a traducirlo a sus actos, introduciéndolo en el mundo

del hombre.

Es la base creativa, es el activismo, es la existencia de la

relación original y verdadera hacia lo absoluto y no tiene otro obje-

tivo que el de sí mismo.

Como consecuencia de la religiosidad se levantan los hijos con-

tra los padres para poder encontrar el Dios de ellos, su propio Dios,

el Dios de sí mismos. Es decir renovación, renovación y cambio cons-

tante.

La determinación, la elección, es la acción básica de la reli-

giosidad de cada generación dentro del judaísmo. Es la realización de

la libertad e independencia divina dentro del mundo.El acto de la elec-

ción, de la selección, de la decisión es el acto de la religiosidad

por exelencia ya que es la realización divina en el acto del hombre.

La libertad total, sin dependencia es una cualidad de la reli-

giosidad propia del judaísmo.

No es importante el contenido del acto, sino de como se 1legó

a hacer la determinada acción (es decir más allá de la intención,

sino la realización de la intención). Si el acto es resultado de la

elección, resolución, o como consecuencia de la dependencia e impo-

tencia. La forma en que se hará la acción, ella es la que le dará

fuerza. (La acción tiene que ser una acción conciente, fruto de una

selección, de una elección, es decir, no se es bueno, humilde en forma

inconciente, sino que se elige serlo).

Los contenidos y las leyes morales son comunes al mensaje de

los profetas y a las teorías de todos los pueblos. Lo singular y espe-  

cíficamente judío que hay en
ellas, es la fuerza de la deci-
sión que vibra en ellas, es la
exigencia de la elección, de la
decisión que emanan de cada una
de sus premisas como del ritmo
de sus versículos. Ella es la
religiosidad, es este sentimien-
to del respeto, de la admiración
frente a la creación. La volun-
tad de Dios no es de que creamos
en él, de que pensemos en él y
de que luchemos su lucha, sino
que lo realicemos en el mundo
de los hombres, en nuestros ac-

tos.

ו

Es la totalidad de todas
las costumbres y teorias por
intermedio de la cual se expre-
sa la religiosidad de una época
determinada en la vida de un pue-
blo a su expresión y forma gene-
ral. Se fijan las normas y los
mandamientos que se han de trans-
mitir a todas las generaciones,
convirtiéndose en leyes que no
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han de transgredirse sin tomar
en cuenta el sentimiento de reli-
giosidad que se renueva constan-
temente, aspirando a una nueva
imagen.

Es la base organizativa,
la positividadSon las normas que
recibe el hombre sobre sí mismo.
Es la ley que recibe el hombre en
herencia. Tiene objetivos,

Como consecuencia de la
religión culpan los padres a los
hijos porque éstos no dejan que
aquellos les impongan su Dios.

Religión quiere decir
conservar lo existente.

EL BIEN Y EL MAL

1) El hombre no tiene
un instinto que sea malo por
naturaleza o que sea malo en sí,
sino que el hombre lo convierte
en malo desde el momento que re-
cibe su dominio en vez de el do-
minarlo.

La incapacidad, la debi-
lidad, la impotencia, la falta
de fuerza de decisión, de elección
de determinación es considerada
como la fuente del mal.

El pecado no es mas que
debilidad, impotencia.

2) Pecado quiere decir
vida dentro de la esclavitud y no

16

  

dentro de la libertad, dentro de la elección.

3) El acto de la elección, de la decisión es el acto religioso
por exelencia, ya que es la realización divina en el acto del hombre.

4) La libertad sin dependencia es una cualidad propia del Judaís-

El bien y el mal no son dos cualidades, dos contenidos opuestos.
Existe solamente el bien como contenido y el mal es una falta de...
experiencia, conocimiento. Así como la luz y las tinieblas no son dos

contenidos, la oscuridad es falta de luz, la oscuridad no puede inun-
dar la luz. Apenas aparece la luz, desaparece la oscuridad.

El hombre es bueno de naturaleza, fue creado a la imagen de Dios,
solamente que es falto de conocimiento, de experiencia, no solamente
en el plano individual sino también en el plano histórico del tiempo.

Cada generación acumula experiencias que son transmitidas a las
generaciones venideras y el recuerdo humano se enriquece de las expe-
riencias de todas las generaciones. No hay pecado original, cuando
Javá fue a comer del "árbol del conocimiento", antes de comer,"no co-
nocía" y fue solamente después de comer del árbol que sintió lo que
es conocer, tuvo conciencia de su desnudez y se cubrió. Un acto reali-
zado sin conocimiento previo, sin conciencia, no está cargado de la
intención y por lo tanto no puede ser considerado bueno o malo y menos
puede ser considerado pecado.

El bien y el mal, en su realidad antropólógica, esto es, en el
contexto real de la vida de la persona humana, no son dos modalidades
totalmente diferentes por su estructura. En cuanto a la lucha contra
el mal, contra la oscuridad, es menester que la lucha se entable en el
alma de cada cual. Sólo de ahí puede vencerse todo el resto.

El alma se iluminará, llenándose de luz, expulsando así las ti-
nieblas. 



 
 

6ORNDESS

Hemos planteado en un principio el problema de nuestra identidad,

de nuestra existencia, el pluralismo de las condiciones Judías vistos

por pensadores judíos, quienes nos exponen como la sociedad nos ve,

como los goims nos señalan como Judíos. Nuestra condición de Judíos

es función directa de la voluntad de los goims. Quieren - somo Judíos,

no quieren - dejamos de serlo. Todo parece ser condicionado por la

sociedad que nos rodea y nosotros no somos mas que una masa amorfa,

enpujada en direcciones diferentes por intereses ajenos a nuestra vo-

luntad. Nosotros no podemos hacer mas que aceptar el diagnóstico y

los hechos, esta es nuestra única capacidad, la de conocer nuestra

enfermedad y no cabe duda que los remedios nos son dados por los otros.

Nuestra existencia es la vivencia del eterno extranjero, dife-

rente, que deambula en el mundo recibiendo las bofetadas. El mundo

le fija etiquetas y el Judío busca justificar las etiquetas, encon-

trará la manera de oponerse a ellas,mas a pesar de sí mismo, vive en

función de ellas. Luego, nos llevaron otros pensadores,hacia no ya la preo-

cupación de como nos ve el mundo, sino la inquietud de como nos vemos

nostros mismos, cual es el contenido de nuestra existencia judía, cual

es la escala de valores de nuestro ser judío.

No hemos presentado una sola o determinada respuesta a los pro-

blemas presentados y a las preguntas formuladas porque una respuesta

a la condición judía, a la identidad judía o al contenido judío, debe

ser presentada a cada uno en forma individual y personal. Lo importan-

te no es la respuesta, sino el planteamiento claro del problema, la

búsqueda sincera hacia la o las respuestas posibles, dejando que ca-

da uno llegue a su respuesta, a su situación y a la solución apropia-

da. El objetivo debe ser que cada uno viva de manera integra su pro-

pia condición de judío.

La búsqueda de una respuesta a la problemática judía es no to-

mar un partido fijo antes de haber tomado pleno conocimiento de la

problemática en sí. No debe rechazarse posiciones a concepciones ju-

días ignorándolas. Se puede rechazar, más conociendo, es decir viendo

las cosas, desde el interior, con pleno conocimiento. No hay mayor
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peligro que rechazar posiciones o concepciones judías ignorándolas. Se debenconocer los diferentes as-
pectos del Judaismo antes de tomar una posición.

Una de las manifestaciones de contenido fundamental en el Judaísmo es su concepción de la impor-
tancia de la vida, en este mundo y hoy. Es por ello que el Judaísmo concentra necesariamente gran par-
te de sus valores para hacer resaltar las relaciones del hombre con el mundo, del hombre con el próji-
mo, del hombre con las cosas. Las experiencias del hombre en este mundo, sus vivencias, las interaccio-

nes con el mundo que lo rodea. De singular y profundo interés es ver como el Judaísmo hace destacar,
que inclusive las relaciones del hombre con Dios cobran relieve en sus actos, en sus vivencias para -
con las cosas, para con su prójimo, para con el mundo, para con la humanidad. El aprecio, la admiraciôn,
el amor que el hombre siente por Dios, debe reflejarse en la manera en que este hombre se realiza en
esta vida. El mundo en que vivimos es el más perfecto que los mundos posibles dada la significación es-

piritual que el hombre puede introducir, ya que solamente él es capaz, en su amor, con su comprensión,
por medio de sus actos de darle al mundo la significación esencialmente humana, es decir la redención
del mundo por la creación de una humanidad al nivel de los valores de la esencia humana. El hombre,
solamente el hombre, puede poner en relieve esa esencia humana y solamente el hombre puede elevar la
existencia del mundo y de la humanidad al nivel de mayor perfección posible.

La concepción de vida del Judaísmo está en clara oposición con otras concepciones de la vida, las
cuales ven al hombre como algo encerrado sobre sí mismo. Este hombre vive la tragedia de su aislamien-
to, abandonado en la angustia de una soledad impuesta, sintiendo en lo más profundo de sus entrañas
el absurdo de la existencia.. Este absurdo es caracterizado por la corriente europea moderna. Esta co-
rriente del absurdo señala que la identidad y la verdad del yo del ser humano es puesta en peligro por
la sociedad. La sociedad es la enemiga del particular. Hay oposición y contradicción entre sociedad e
individuo. La sociedad son los otros, el infierno son los otros. Los otros son aquellos que me desnu-
dan de mí mismo, quienes roban mi mundo convirtiéndome en objeto (J.P.Sartre). El particular no puede
sobreexistir como el hombre libre sino en oposición a los otros, a todos los otros, para impedirles de
transformarlo en algo que no sea él mismo (Heideguer, Sartre, Camu, Beket, Ordega, Yunesco y otros).

El punto de vista Socio-Psicológico dice que el particular es demasiado individualista y que es
un gran y grave peligro para la sociedad y pone en peligro la acción normal y regular de la estructura,
de la sociedad. La excepción se señalada como una piedra al cuello de la sociedad, como un bastón entre
las ruedas del automatismo social. Las normas sociales existentes son axiomas eternos y el non-confor-
mista es el criminal en potencia. El hombre nace hoy en un mundo en donde es extranjero. La escala de
valores por las cuales se mide hoy el éxito en la vida exige una conducta opuesta a los principios
de la moral que el niño recibió en su educación. La socio-psicología de la adaptación, desarrolló la
filosofía de la desesperación. La sociedad se convierte en inhumana y vivimos la bancarrota de los va-
lores. El mundo se transforma en absurdo, falto de sentido produciéndose un desmoronamiento de los va-
lores y la angustiosa impotencia es la que envuelve al hombre.Uno de los héroes del absurdo fue descrito
por Camus: 



Marseau, Es el extranjero en la sociedad en la cual rechaza sus valores. Es indiferente a la escala de valo-

res de esta sociedad, a sus convenciones sociales, culturales, etc.

Moral, amor, religión, son palabras vacías sin ningún contenido.

La existencia no simboliza más que a sí misma y no tiene ninguna necesidad de justificación trascedental.

El ser es la personalidad de si mismo (Sartre) en la integridad absoluta de su identidad, personalidad

que no es conciencia ya que toda conciencia habla de relación entre mí yo y el otro. Lo que le falta a la

personalidad es la calidad del hombre, la libertad, la proyección, lo temporal. Marseau no conoce pasado ni

futuro, sino solamente el presente eterno o la cadena infinita de presentes eternos.

Marseau y el juez de la chutte (caída) no son los héroes del absurdo, sino los que rechazan el absurdo.

De acuerdo a Camus el absurdo es lo que caracteriza la exhistencia humana. Existencia física que anhela a

más de lo que es, a valores absolutos, eternos.

El extranjero es creado mientras el particular fracasa en su voluntad de adoptar los valores de la so-

ciedad. Uno se pregunta, debe haber contradicción entre sociedad y hombre?

R. Aron escribe en su libro "El progreso y sus desilusiones"..."Uno queda perplejo frente a la signi-

ficación final de los revueltas estudiantiles, quienes se producen en grandes cantidades, para que no trai-

gan en sí algún mensaje por más difícil que sea su dilucidación... Las sociedades humanas logran guardar

su unidad solamente gracias al odio al prójimo, al vecino, al enemigo... ...La civilización moderna quita

al individuo su sentimiento de seguridad que había conquistado en la civilización tradicional, no entregán-

dole en su reemplazo la satisfacción que le viene prometiendo, introduce en nosotros una terrible impoten-

cia y sentimiento de opresión...” Finalmente pregunta "Cual es el objetivo de nuestra civilización materia-

lista creadora, técnica y científica, a donde nos quiere llevar?"

...En un mundo en que el aumento en cantidad de los logros de la ciencia del siglo 20 se convirtió en

una cualidad nueva y la significación humana de la ciencia moderna no es similar a la de los siglos anterio-

res.

-..En un mundo en que el ritmo del desarrollo científico es tan acelerado hasta que la cantidad de cono-

cimiento en el mundo aumentó cada 10 años el doble, es decir, hace 10 años conocía la humanidad solamente

la mitad de la cantidad de sistemas que trabajan y de los principios conocidos hoy; hace 20 años, un cuar-

to, hace 30 años, un octavo. En los últimos 10 años creó la ciencia una cantidad de conocimiento igual en

cantidad a todo el conocimiento que creó la humanidad durante un millón de años anteriores.

...En un mundo en que los hijos no tienen que aprender de sus padres si estos son mayores de 30 años,

son sus conocimientos un octavo de lo que los hijos deben saber y esta es la impresión reinante, que los

hijos no tienen que aprender de sus padres, fuera de quizás la experiencia de la vida y la conducta moral. 19   



Puesto que ni los padres ni los maestros pueden ser los guías espirituales del nifio para su vida independien-
te y asi se crea de manera aguda la profunda diferencia de generaciones.

este mundo podrá el hombre responder a la exigencia y a la necesidad de ser creador, ya que to-םה‏...
das las funciones de rutina y automáticas serán dadas a las máquinas para que las hagan y el hombre, todo‏hombre tendrá la misión de Crear, crear de la nada. Podrá el hombre mediano y normal responder a tal llamado?‏

--. En un mundo en que el lavaje cerebral está al alcance de los dominantes, de los gobiernos, em donde
pueden por medios nuevos, psicoquímicos, en el empleo de una sola jeringa borrar la memoria y así poder con-
vertir la humanidad en esclavos dóciles y la pregunta es: Cuálessonlas garantías que podemos crear para el
porvenir del hombre en la actual civilización, en donde es llamado a ser creador y donde debe tener la po-
sibilidad de activar más el humanismo, mientras por otro lado lo acecha el peligro de un desmoronamiento
total de la escala de valores humanos hasta su grado más vil.

un mundo en donde el hombre se reproduce con mayor rapidez que el saciarse, a pesar del conoci-םת‏...
miento y apesar del avance técnico... en que el abismo diferencial se hace mas grave a medida que pase el‏
tiempo por la diferencia de acumulación de conocimientos, hay pueblos que se hacen cada vez más ricos y o-‏
tros cada vez más pobres, pueblos que alcanzan un nivel de desarrollo de más en más avanzado y otros que‏
en vez de alcanzar estos logros se alejan cada vez más, ampliando, ensanchando, agrandando las diferencias.‏
El pobre se hace más pobre y el rico más rico. El inteligente más inteligente y el mediano más mediano. La‏
medida no es lo que cada uno logró sino la diferencia que los separa y si el tiempo tiende a acortar las‏
distancias o a alargarlas, ensancharlas, los dos avanzan, mas uno lo hace más rápido, en menos tiempo y em-‏
pleando menos esfuerzos.‏

--- En un mundo que se ha convertido en cuantitativo y ya no cualitativo, por las enormes cantidades
de conocimiento y la cantidad se transforma en calidad.

.. En una sociedad cualitativa respetaban la justicia, la honradez y el amor del prójimo, mas en una
sociedad cuantitativa apreciaban siempre los bienes, la riqueza y los triunfos económicos.

. . En una sociedad cuantitativa, la denigración del hombre es una consecuencia normal del sistema, El
valor del hombre se mide por la cantidad de sus bienes o de lo que puede producir. Esta sociedad está
en una carrera loca hacia su destrucción interior.

En un mundo en que la motivación principal en el desarrollo de la sociedad fue la lucha del hombre con
la naturaleza enemiga y enigmática. Esta lucha que condujo al desarrollo de los instrumentos y medios inte-
lectuales, quienes vencieron en forma gradual sobre las dificultades del medio ambiente y liberaron a la
humanidad del terror de las fuerzas exteriores. La ciencia y la tecnología científica eran las cumbres lo-
gradas de este desarrollo racional, que nos liberó de nuestra dependencia del destino ciego y cruel. Mas esta misma ciencia y tecnología científica que nos liberó de los monstruos de una naturaleza cruel 



 
  

y desenfrenada, ella creó, en su interior, monstruos quizás más horren-

dos que los primeros y que producen no menos pavor y terror. Los te-

rrores en la naturaleza parecen benéficas aguas en comparación a la

creación de los hombres y uno no sabe si no es preferible volver a

vivir los miedos de antaño y no estos nuevos que la imaginación y fan-

tasía son pobres para poder describirlos. Por lo menos la naturaleza

nos dejaba una esperanza de poder con el tiempo dominarlos y encauzar-

los, mas las invenciones de los hombres,quien los controlará, quien

los orientará, quizás su propia destrucción será la única brújula en-

cauzante o quizás dirán los optimistas  dominarán la razón y el buen

sentido y no habremos de ser nunca testigos de los horrores indescrip-

tibles bien posibles.

El Judaísmo es la historia del desarrollo de un pueblo, que en

un momento determinado de la evolución de la humanidad decidió romper

con todo el pasado y presente y crear una nueva sociedad, una nueva

civilización, de nivel más elevado, queriendo introducir una nueva

escala de valores en el mundo. Es una rebelión contra todo lo existen-

te. Fue la primera gran revolución con todos los ídolos de su tiempo
(Abraham, lleno de audacia rompe con los ídolos de su padre, abando-
na su casa paterna y se va a Canaan). Abraham se rebela contra las
mentiras convencionales de su tiempo, contra todo lo establecido por
la generación de sus padres. Abraham no sale simplemente de la casa
de sus padres y encuentra por casualidad una nueva fe, ni es una sim-
ple rebelión que se presenta en la edad de la adolescencia. La rebe-
lión de Abraham es mucho más significativa, es el rompimiento defini-
tivo con los ídolos de sus padres, de su generación, mas no es un sim-
ple acto de rompimiento y ahí se termina la acción, sino que es al
mismo tiempo la búsqueda profunda de encontrar una posibilidad de cris-
talizar nuevos ideales que ya fermentaban en su corazón y en su men-
te.

Su decisión es firme, ya no tiene más miedo a estos ídolos, rom-

pe definitivamente con el pasado, con la tradición de sus padres. Es
una rebelión no solamente contra los padres sino contra toda una tra-
dición de generaciones, es una rebelión contra toda una civilización,
contra un sistema candente, mas es sobre todo la búsqueda de una vi-
da mejor, más elevada, de mejor significación.

Es una nueva concepción, una nueva interpretación del universo
mas no es una nueva y mera contemplación pasiva del Universo, sino
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es tan malo, tan perverso, tan vil que no puede uno contentarse con
saber concientemente que no estã en contra de todo esto. No es sufi-
ciente el contemplar intelectualmente y saber que uno no está de a-
cuerdo con esta terrible y cruel realidad, sino que esta conciencia
es la que nos llama a la acción. Hay que destruir todo lo que es pre-
sente, todo lo que vendrá será mejor. Hay que terminar con este mun-
do de ídolos que nos aplasta. Una actitud pasiva ya no es posible.
Rompamos con todo esto, destruyamos todos estos ídolos y aquí la
profunda significación de la oposición de Abraham, quizás uno de los
más grandes de los revolucionarios de la humanidad. Destruir por des-
truir no, esto no lleva a nada, destruir para construir algo nuevo,
más digno, más elevado sí, destruir para posibilitar la edificación
de algo más elevado, sí. Y si para posibilitar su cristalización hace
falta, destruir, pues destruyamos y acabemos con todo pero para se-
guir y luchar y construir,

El rompimiento es el acto liberador que lleva en sí la semilla
constructora de querer erigir una nueva civilización. La nueva fe
había tomado cuerpo y alma en el interior de Abraham, por ello ya
no eran posibles los compromisos, no había lugar para fórmulas de
adaptación, ya no podía conformarse con pequeños cambios. Había que
romper del todo y con todo, en forma absoluta.

Mas ese romper no lleva en sí el germen de la destrucción por
destruir, no es el placer diabólico del aniquilamiento, tampoco es
el acto desesperado de después de mi, la nada, sino que es una volun-
tad férrea de construir, levantar otra cosa, modelar un mundo mejor,
edificar una civilización más elevada, basada en principios nuevos
y revolucionarios y diferentes de todas las civilizaciones existen-
tes. Levantar una civilización monoteísta en oposición a todas las
civilizaciones politeístas e idólatras. Desde el momento que Abraham
visiona un mundo, una humanidad, un Dios diferente y su concepción
del mundo ha cambiado radicalmente ya no puede seguir viviendo las
convenciones de un mundo petrificado en su interior. Su vida puede

tener sentido si llevará a cabo, si tratará de realizar, en actos
sus nuevos ideales. Y aquí comienza la grande y enorme epopeya, la
de tracucir su profunda nueva voluntad,la de construir una nueva ci-
vilización en actos. El comienzo de la civilización Judía es una re-
belión, una revolución profunda,mas también la voluntad de construir
y edificar algo nuevo y distinto. Esta es la verdadera significación
del comienzo de la historia de nuestro pueblo y de su sentido hasta

nuestros días y este es también uno de los momentos más profundos
y más significativos en la historia de la humanidad. 

 

   



 

A nosotros, como Judíos, como hombres se nos negaba y se nos niega todavía hoy en Golah la posibili-

dad de realizar nuestros principios en el mundo. Se nos niega la posibilidad de ser nosotros mismos. Casi

todo estaba perdido para nosotros, la posibilidad de reconstruir una nueva civilización Judía, la posibili-

dad de dar un aporte nuestro a la humanidad, el cumplimiento en esta tierra de la verdad y de la Justicia

en el mundo de hoy, la cristalización de una humanidad esencialmente humana.

Frente a la gran crisis de la humanidad, de las civilizaciones, del hombre moderno, tenemos el derecho

de pensar en la renovación de las raíces de la civilización Judía, en su realización, una civilización

optimista y creyente en la esencia humana del hombre, de la sociedad. Y nosotros podremos romper con nuestros

ídolos y ser los renovadores de estas raíces, lo somos, como podemos llegar a serlo, como podemos llegar a

ser lo que somos ?

Mas si queremos realmente continuar y vivir una vida Judía integra y significativa, debemos llegar a

un sistema de valores adecuado.

El Judaísmo puede ser una respuesta a los problemas presentados en el torbellino del mundo moderno.

El Judaísmo puede ser una respuesta a nuestras inquietudes de Judíos, mas también puede ser una res-

puesta a nuestra situación existencial de hombres. Lo puede ser, como lo puede llegar a ser, que debemos

hacer para que llegue a serlo?
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